
EN EL MUNDO, 
QUIEN HALAGA LOS 

OÍDOS ASEGURA 
GANANCIAS; 

Y QUIEN DICE LA 
VERDAD ASEGURA 

PÉRDIDAS. 



La hija de Herodías le 
pidió a Herodes: 

“Dame en una bandeja 
la cabeza de Juan el 
Bautista.” Herodes 

mandó que trajesen la 
cabeza de Juan.  

Marcos 6,14-29 



Herodes abusa de su poder, 
actúa injustamente a sabiendas 

y comete un crimen por 
egoísmo, miedo al “qué dirán”, 

lujuria y prepotencia. Y un 
hombre bueno es decapitado. En 

un mundo dominado por el 
desenfreno obsceno y egoísta, 

por el consumismo escandaloso 
y desmedido, por la desesperada 
búsqueda de poder y dominio, 

las voces de Dios no tienen 
cabida. Y siempre se busca la 

misma solución: intentar 
silenciar la Palabra de Dios.  



Puede parecernos exagerado; 
pero cuántas veces actuamos de 

manera injusta, por mero 
capricho, y nos dejamos llevar 

por lo fácil, por lo que nos 
produce un beneficio, una 

satisfacción, sin pensar en las 
consecuencias que nuestros 

actos pueden ocasionar. 
Deberíamos cuidar nuestras 

relaciones con los demás, medir 
bien las consecuencias de 
nuestras palabras y actos y 

evitar en todo momento causar 
daño. 



Aprendamos de Juan la 
coherencia de vida que tuvo con 

lo que predicaba. Por esa 
fidelidad y valentía fue 

encarcelado. Quizá nunca 
lleguemos a vivir ni amenazados 

ni perseguidos, pero estamos 
invitados a dar testimonio 

verdadero y coherente de la 
Buena Noticia, a predicar la 
Palabra con nuestra vida, a 

intentar denunciar todo mal que 
veamos y no callarlo por miedo, 
sino a, con valentía, cambiar ese 

mal por bien.  



Para la Iglesia, es toda una 
invitación a la fidelidad, a la 
perseverancia y al martirio si 

es preciso. Esa historia de 
Juan, de Jesús y de sus 

seguidores es condición que 
forma parte de la vida del 

creyente de ayer y de hoy. No 
se nos puede olvidar; 

tampoco rechazar. Hoy, el 
mundo no quiere maestros, 

sino testigos que demuestren 
con sus obras lo que dicen 

con sus palabras.  




